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entiendepor «integrar»?,¿cómotiene lugarel virtual procesode «diferenciación»(de
culturase individuos)?

Pesea estasy otras lagunasy dificultadesde la argumentaciónEcheverríanos
aportaun primerjuicio sobreTelépolis.Estanuevaformade organizaciónespreferi-
ble a otrascontemporáneaso precedentesporqueproduce,o al menospermite, una
mayorintegracióndiferencial.Se apuestaasí por unasociedadplurirracial,pluricultu-
ral y plurilingUistica; por un mundomestizo,abiertoa la mezclay a la contaminación.
Bienestá.Pero hemosde añadirqueen Telépolisesteefectoo resultadotan deseable
no estáen absolutogarantizado.La universalextensiónde Telépolis también puede
generarun inmensoprocesode homogeneización,de desapariciónde formascultura-
les diferenciales,dandolugar anuevasformasde(tele)colonialismo.Laalternativa,las
opciones,estánsobreel tapete:falta jugarel juego.

Por último, el ensayosecierraconunaconsideraciónsobrela actividadpolíticaen
Telépolis.Ya en páginasanterioreshabíadefinido la nuevatelepolítica,consistenteen
la conversiónde los partidosen empresasquecompitenpor coparel mercadoelecto-
ral. Ahora se nosplanteaotradisyuntiva:¿PermitiráTelépolisprofundizaren la demo-
cracíao lograráangostaríaaúnmás?Nosmovemosrealmenteentrela telecracia(ejer-
cicio del poderde arriba abajo)y la teleacracia(ejerciciodel poderde abajoarriba).

La clavedeestasopciones,entrelapluralizacióny lahomogeneización,la teleera-
ciay la teleacracia.etc.,pareceestarno exclusivaperosi básicamente,en un problema
«tecnológico».Basta,parece,con disponerde artefactosque no sólo recibanmensajes,
sinoque tambiéntengancapacidadde emisión. Así, la relacióncomunicativaes total-
mentereversible: las posicionesde emisory receptorson efectivamenteintercambia-
bles.¿Sencillono? La verdad:menosde lo queparece.Ya lo comentamos:en Telépo-
lis todo, o casi, estáporjugarse.

«Asíes la nuevaciudada laquese nos invita a vivir y quemarcanuestrodestino»,
dice nuestroanfitrión en la página50. En efecto: Bienvenidosa Telépolis; deseamos
quesuestanciasealo másenriquecedora,intensay divertidaposible.De usteddepen-
de, comosiempre.

AlejandroEscuDeRo

QUESADA, J: Sinfoníapara un nuevosiglo. «Ateísmodifícil, en favor de Occidente».
Ed. Anagrama,1994.

¿Cómosalirnoscon esascosasque inexorablementele acontecena la vida,expues-
tas en el fracaso,la vejez y la muerte?¿Cómoescapar,al fin, a la sensaciónde irremi-
sibleestafa?¿Cómo..y no caeren la tentacióntrasmundista,convertirseen rehénde
fundamentalismosfiniseculares?La respuestadebeestaren la circunstanciaconstituti-
va de lo quesomos,ha de estaren la tradicióncrecidaen Europa,ámbitode las uto-
pias,de la cienciay la tecnología,de Ulisesy la vueltaa casa,delos honoresmás o
menosconsentidos,de un mundoen inacabadaedadderazonar.

Julio Quesadarastreaestacuestiónabordabledesdediferentes perspectivas,cen-
trándoseen la de suyoincuestionada:la filosófica. El rastrolo lleva a los orígenesde
la racionalidad,origenesalumbradospor el OscuroHeráclitoquepensóel devenircon-
tra la módicaabstracciónparmenídica.Allí apareceun niño quejuegaconstruyendoy
destruyendo,inocentemente,el Fuegoqueno tienefinalidadulterior a sí mismo.Si ello
es así, resultaasazcierto, también,quela historia avanzóhastanosotros,y yací niño
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nojuegaenun presentecontinuo:juega<jugamos)conla historia,el presentey el futu-
ro.El niño de Heráclito,retomadopor Nietzsche,nos lo presenteJulio Quesadaenri-
quecidopor los tres tiemposde la vida y por el lenguaje.Es decir, atentoal conjunto
de los materialescon los queestáhechoel edificio de la Filosofía.

«Ateigmo dWícil, enfavor de Occidente»,no es un libro queinvite al largo peregri-
narparalas conclusionesdearribo, a la pazde la islaparadisíacaal final del viaje.Está
atravesadoal sesgo,desdela primeraa la última página,por esafervorosaapuestadel
titulo, comosi no hubieratiempoque perdero lugarparalos silogismosmonotemáti-
cos.La intuiciónquesevale de los razonamientosy delos sentidoses portadoraurgen-
te de una luz que ilumina en el ocasodel siglo. Despuésde convencernosde que el
temaes la vida, nosempujaa afrontarlosin equívocos.La vida comojuego y experi-
mento,aireadadel buenhumor que necesitaparael tránsitoal quenosarrojaesteeter-
no retorno,eternabúsquedade nuevassalidas.

FALACIAS DEL CAMINO DE LA CRUZ

El filósofo, ser-de-este-mundo,en vano cegaríasusojos de cristianopretendiendo
ignorarlos másde veintesiglos de renovadascatequizaciones.Se alza entero,con su
repertoriocultural a cuestas,vindicandoel impulso creador.La teología de la culpa,
vestidade místicaescénicao de «desarrollode fuerzashistóricas»,acabaprometiendo
una engañosaconsolaciónhomeostáticay uniformizada.A lo largo del libro sondes-
cubiertascohartadasy artimañasque edificó el contuberniode monoteístasy totalita-
rios quea la horadela muertede Dios., voceadaen el siglo XIX, espetaronnihilismo a
cuatro vientos. Enseguida,el autor, contestandoa la melancolíade la vejez,el pesi-
mismo deSchopenhauery la desolaciónheidegeriana,se-lanza-en-ristrecontratotali-
tarismosuniformizadoresque,desdesignosdiferentes,atenazaronEuropaen la actual
centuria.No escamoteala necesidaddeplantearseen un tiempo-espacioreal, europeo,
cosmopolita.- - y ya cansadode sostenerseen el gélido airemetafísicodel Norte. ¿Hay
quemediterraneizarla música,como vociferabaNietzsche?Si, la cultura, toda lacul-
tura, hayque sensibilizaríade Mediterráneo,hayque exponerlaa la vibracióndioni-
síaca,paraque la disonanciacompletela sinfonía.

EL RASTROY LA BRÚJULA

Ni los pensamientos.ni los libros de que disponemosson como fueron hechos;
nuestra«vivacidad»los recuperaen estetiempo. El famoso fragmentode Heráclito
acercade universo-niño-que-juega,en efecto,ha sido traducidode distintas formas.
Julio Quesadalo apunta. ¿Cómo entenderlo?En primer lugar, convencidosde las
modificacionesde todatraduccióne inmersosen el trabajode la historia que no dejó
de «jugar» hastahoy, miramos esefragmentodesdela modernidad.Instaladoallí, el
autor hizo lo que hayque hacer:una buenalecturade Nietzsche.Acto seguido,¿es
posible ser post-moderno?¿Recaer?No. La suertede la vida estáenjuego, nosnega-
remosa las abuliasfinisecularesde los primos deaquellosqueya pontifican llegadoel
fin de la historia. UnosdoscientosañoshabíasupuestoNietzscheparael desafíoenel
quenos colocabala muertede Dios. ¿Va aextrañarnosel nihilismo postmodernoque
rezael rosariode la masilicación,inflado depesadezy ataraxia?Julio Quesadadefien-
de al individuo frente a la divinización de la máquinaque nos serializa,y afirma la
necesidadheracliteanadel devenirAsí se presentaafavor de Occidente,paraacabar
con la falacia trasmundistaorientadahacia la llegadaa Diosque es la muerte,el final
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del jueg~~. En estepunto,AteísmoDÉfícil hilvanadesdela meditaciónfilosófica una
pedagogíaparala vida. El niño quejuegacon las metáforas,que incluyeen sujuego
el lenguajeporqueésteformapartede«la realidadmentirosadel mundo»,existeenun
lugar concreto.No es ateísmoparalos ángeles,lo es parael autorcon susprójimos
(próximos),los que estánen Europa,los que sonla Europade razamixta, antinacio-
nalista,mediterraneizadasucultura, moderna,sobreponiéndosea los honoressecula-
resy a la desgana.

Un libro escritomenosparael modelismoliterarioqueparavehículodeun entusias-
mo quequiereconnotarhastalos sencillosgestosdela vidacotidiana.Un libro hechosin
expulsara los poetasde la ciudad,ni a laFilosofíade Institutos y Universidades.

Rafael FLORES

MoLíNuEvo, J. L.: Lo ambigaedadde lo originario en Martin HeideggerIria Flavia-
Padrón:Editorial Novo Século,BibliotecaUniversitaria,1994;242 páginas.

El libro deJoséLuis Molinuevo, autorentreotraspublicacionesde El idealismode
Ortega y La estéticade lo originario enJanger,tiene como objetivo examinarel sen-
tido de la constantebúsquedade lo originarioen la obradeMartin Heidegger.El mar-
co elegidopara llevar a caboeseexamenabarcadesdelas primerasleccionesy escri-
tos del filósofo alemánhastaalgunostextosde los años 30, y sigueun hilo conductor,
la ambigliedad, que permite al autorconciliarlos distintoscontextosy temáticashei-
deggerianos.Conesto, la ideabasesometidaa investigaciónes esaparadojaheideg-
gerianasegúnla cual el Dasein sólopuedealcanzarsu serauténticodesdela manten-
ticidad,desdela ambigiledadde unaexistenciaque itícorporael desarraigo,la angustia,
la caída,comocomponentesontológicosfundamentales.Lo originariopresentadeesta
formasu carácterambiguoy muestrala finitud del Dasein,quesemantieneen su lucha
constanteantela imposibilidaddeaccederde unaformacompletaalo originariomis-
mo. Así, Molinuevollevaa caboel recorridoquemuestralas modificaciones,lospasos
hacia adelantey haciaatrásquerealizaHeideggerensu anhelopor alcanzarlo origi-
nario a partirde una seriede fundamentosy comienzosambiguos.

Ya desdeel inicio del libro, medianteel análisisde los escritosy leccionesante-
rioresa la publicaciónde Sery tiempo,presentael autorcómo Heideggerse enfrenta
a esacarenciadefundamentoqueencuentrael enteal percibirsecomoposibilidadarro-
jadaen un mundo quese torna inhóspito. Así, los primerostrabajosdel filósofo ale-
mán, quebuscanla renovaciónde la tradición aristotélico-escolásticaa travésde la
lógicaneokantianay la fenomenología,permitenvercómo Heideggercomienzaaacer-
carsea unaontologíafenomenológicaque suponeun nuevo modode entenderla tra-
dición, una rupturageneracionalasentadaen inicios ya de por si problemáticos.La
«lógica de la decadencia»de las leccionesde Friburgo, o ese«filosofar es filosofar
contra la ruina», puedenentendersetanto desdeuna posturapuramenteespeculativa,
como a partir del análisisdel momentohistórico en que Heideggerlleva a caboestos
primerosescritos:porun lado, la vida esmovilidad,y esamovilidad indica unacaren-
cíacontrala quehayqueluchar,a la quehayqueenfrentarse,que conduciráalas cate-
goríasde la caídao de la angustia,englobadasen estemomentopor lo queHeidegger
denomina simplemente«furia», simultáneamente,el climade la Alemaniauniversita-


